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CENCERRADA 153.
TOMO in .

'' —Nostramo^ ¿rae quiere decir su mercé
quién es ese señor Entrenacional que se 

I V i DOS ha colao por las ppertas?
, I  —Ese no es ningún sefior, como tú te 

figuras, Liberto, sino que por el contrario, 
es un enemigo de todos los señores.

—Pero ese señor enemigo, ¿dónde t ív c ? 

—En toda Europa. Es una sociedad, 
cuyos principios se van predicando y difim • 
diendo por todas partes.

—Vamos, es como si dijéramos una co­
fradía, ¿no es eso, nostramo?

DIRECCION Y  ADMINISTRACION;

CORHEDEnA BAJA, 20, PRINCIPAL, IZQUIERDA. 

MADRID.

—Justamente.
—Pues ya está el lego Liberto siendo 

hermano de esa cofradía.
■—No te precipites tanto, hermano; que 

antes de entrar en ella bueno será que te 
informes de sus bases, de su constitución 
y de cuanto......

—Dice su mercé bien, nostramo; eso de 
colarse á ciegas, no me paece bien. D íga­
me su mercé, dígame su mercé.

—¿Qué quieres que te diga, hermano? 
Lo único que puedo decirte es que esa so-
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ciedad, si ha de ser una reforma, necesita 
grandes virtudes en los que las hayan de 
practicar; y, aun así y todo, ha de costar 
grandes esfuerzos^que se vayan aclimatan­
do, no. á la vez,, porque esto seria imposi­
ble,.sino una t r ^  otra, todas las doctrinas 
y principios que'lpretende establecer.

—¿Tan grandes son esas*reformas?
—No consiste tanto en lo grande que 

sean como en la exageración con que se 
han presentado al pueblo y en la manera 
absurda con que este las ha recibido.

—¿De modo que se puede decir, que hay 
dos Entrenacionalesl

—Así es en verdad. Liberto. La Inler- 
nacioiial que esté fundada en la razón, en 
la justicia y en la equidad, la que tenga por 
base la defensa justa del pobre contra el 
rico, del débil contra el fuerte, la que aca­
be con los monopolios, premie el trabajo y 
proteja la virtud, difundiendo por todas 
partes la verdadera libertad é igualdad, y 
lleve á los pueblos la paz, el com.'ercio, la 
agricultura y la prosperidad, esa Interna­
cional encontrará eco y buena acogida en 
todas partes; al paso que La Internacional 
que carezca de creencias religiosas, la que 
desconozca los lazos de familia, la que no 
tenga patria ni nacionalidad, la que rechace 
la propiedad y sea enemiga de todo Go­
bierno, es imposible que se acepte de buena 
fé, y mucho más imposible que pueda sos­
tenerse en el terreno de la práctica. Ahora 
que te he bosquejado las dos, ¿por cuál te 
decides. Liberto?

—Por las dos, nostramo, porque si la 
una es güeña, porque es racional, y justa 
y equitativa, mire su mercé que la otra no 
es rana. Y eso de no tener ni rey que nos 
mande, ni Papa que nos excomulgue, ni 
justicia que nos dé garrote, ni amo que nos
haga trabajar, n i......  Vamos, nostramo,
que le digo á su mercé que eso es una gan­
ga, y que estoy por las dos.

—¿Ves lo que son las exageraciones? Ya 
estás soñando con la buena vida que pien­
sas llevarte....

—¡Toma, pues ya lo creo!
—Pues esa es tu equivocación y la de 

otros muchos. Quitar el trabajo es imposi­
ble, como es imposible concluir con la pro­
piedad y destruir los lazos de familia.

—Pues entonces, si tan mala es esa E n­
trenacional pido que se la declare fuera de
la ley, y se la persiga, y se la ......

—Tampoco eso es justo, á mi ver, Liber­
to. Libertad para todo el mundo. Deja que 
cada cual sustente las doctrinas que quiera. 
Si las doctrinas son malas, inútiles serán 
todos los esfuerzos .denlos propagandistas; 
así como, si son buqnas^J jtíú tíl^  serán 
cuantos medios quiera ;jw'nef' én.-;juego el 
Gobierno para contener su propagación.

—Es verdá, nostramo. Y si no. que 
enciendan nna hoguera en mitá de la Plaza, 
y que le prediquen al pueblo pá que se 
arroje á las llamas; que no habrá uno tan 
tonto que lo haga, y por el contrario, déme 
su mercé la llave de la espeusa, y dígame 
que no beba vino, y por más que me pre­
dique......

—Pero, por fin, ¿por cuál te descides, 
Liberto?

—No sé qué le diga á su mercé, nostra­
mo: milagro será que no me suceda como 
al otro, que teniendo dos sillas se sentó en 
el suelo.

A machas reflexiones 
esto convida: 
antes que ver la entrada, 
ver la salida.
Porque..... señores,
en el mundo habrá siempre 
ricos y pobres.
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Ya pareció el peine: ¿Y saben ustedes 
dónde? En Castillo Locubin (Jaén). El cara 
de aquella localidad ba pronosticado á sus 
feligreses que para castigar Dios á los hom­
bres por la prisión de P ío IX enviará tres 
dias de completa oscuridad, durante los 
cuales morirán los hombres, los pájaros, 
las fieras y los animales de toda especie, 
sin más excepción que los que durante di­
cho período estén haciendo oración con una 
vela encendida. Pero, diga su mercó, her­
mano sotana, eso rezará con los que hayan 
hecho la prisión del Infalible, porque nos­
otros ¿qué tenemos con eso? Esto nos recuer­
da un sermón donde el padre dijo cosas tan 
tiernas y lastimosas que todos los oyentes 
se deshacían en llanto. Sin embargo, había 
uno que se mantenía muy tranquilo, y pre­
guntándole otro por qué no lloraba, contes­
tó: «Porque yo soy de otra parroquia.»

** *
Y por fin, ¿en qué quedamos? ¿Pertenece 

el duque de Montpensier á la sociedad del 
Dos de Mayo, ó no pertenece? ¿Se ha to­
mado en consideración la protesta presen­
tada por lOdsócios, ó no se ha tomado? 
¿Mandan los sócios, ó la junta directiva?

Por fin había de llegar un dia en , que 
habíamos de decir algo en favor de los curas. 
Es el caso que en Lupion (Jaén) hay un 
anciano cura , cuyo debe y haber en la 
sociedad es el siguiente: Cargo, 60 años, 
un padre de 92 años y una madre de 84, á 
quienes mantiene, y una infeliz familia que 
recogió en su casa hace cinco años, para 
evitar que muriesen de hambre, como hu­
biera sucedido, sin la caridad de aquel buen 
pastor. Haber', la miserabRs ovencion de 
un pueblo de 200 vecinos, y el sueldo que 
no le paga el Gobierno. Con estos elemen­
tos llegó el dia de pagar la contribücion, y

como no tenia recursos algunos para ello, 
se le embargaron los pocos muebles que 
había en la casa, de la que será arrojado 
si, como se espera, no bastan á cubrir la 
contribución los objetos embargados.

Cuando se vea estos hechos, 
sin poderlo remediar, 
se suelta un taco, y se exclama: 
venga Lo,

La Política llama noble al duque de 
Montpensier; pero como no dice cuáles son 
sus actos de nobleza, no sabemos en qué 
fundará el calificativo. Tal vez se refiera á 
la nobleza con que contribuyó á quitar la 
corona á su cuñada, y á los nobles medios 
que está empleando para pescar esa misma 
corona. Pero no hay que admirarse por 
esto, señores, porque si La Política llama 
noble al duque de Mgntpensier, La Consti­
tución llama al Sr. Malcampo el héroe del 
Callao, siendo así que no solo no se encon­
tró en el Callao el Sr. Malcampo, sino que, 
si no estamos equivocados, estaba algunos 
miles de leguas distante cuando ocurrió 
aquel glorioso hecho de armas.

** *
—¡Bien ha estado el Sr. Candan en la 

cuestión de La Internacional, bien!
— ¡Hombre! ¡Pues si dicen los demócra­

tas que ha estado infernal!
—Es que yo soy moderado.
—¡Ya! Eso es otra cosa. Entonces, tiene 

usted razón.
«

Corren rumores de conciliación y arre­
glo entre los progresistas. Falta hace ,que
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se pongan de acuerdo y dejen á un lado 
las mezquinas y personales rencillas que 
los separan todos los ,que sinceramente de­
seen el bienestar de los pueblos y el cum­
plimiento de los principios fundamentales de 
la Constitución democrática, pues si así no 
lo bacen no deberán extrañar que se echen 
encima los enemigos que los cercan y que 
se alegran de tal desavenencia.

Fuera frívolas rencillas 
y ambiciones personales, 
y preséntense ante España 
como buenos liberales.

Venga petróleo, gas mille, 
yesca, pajuela, alquitrán, 
pólvora, leña, aguardiente, 
fósforo, estopa, aguarrás.
Venga la gorda, el diluvio; 
venga la hoguera, la mar; 
vengan rayos y centellas, 
y venga el juicio final.
Vengan quinientas legiones 
de demonios para acá; 
y  venga... ¡Cielos, qué veo!
¡¡ELBÚn ¡¡1LAINTERNACIONA.L!!!

* *
¿Será cierto que el Sr. Bassols piensa re­

ducir las innumerables plazas de brigadie­
res, mariscales de campo y tenientes gene­
rales que tiene boy el estado mayor del 
ejército? Si tal hiciera, bien podria el se­
ñor Bassols estar seguro de que no babria 
quien no aplaudiese tal hecho. Loí vivos le 
significarían su satisfacción por la prensa, 
y  los mweríos por el espiritismo,

Animo pues, general, 
tachón, tachón y tachón, 
y acaben tantas casacas 
comodiay de relumbrón.

I
Maestro de escuela es 

la sombra que aquí estás viendo, 
y  aunque me ves negra, soy 
sombra que no tiene cuerpo.
En mi casa no se ven 
há tres años más pucheros 
que los que hago cuando lloro 
contemplando mi esqueleto. 
Sombra soy, y yo me asombro 
de que hagan sombra mis huesos, 
pues no me los he comido 
por no romper el pellejo.
Soy sombra que no mastico, 
soy sombra que no digiero 
mas que las penas que paso 
por no tener presupuesto.
Y  á tal punto ya he llegado, 
que cuan lo me echa el aliento 
alguno que haya comido, 
se me indigesta al momento, 
y un cólico me daria 8i chupase un caramelo.

*
*  *
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i 4  INTERNACION AL.

Imeu>a(;io.n\l. Mateo, ¿qué nuevas traes?
Matko. Señora, en el alma siento....
1m e r .aacio.\al. Pues no sientas tanto, hombre, 

porque te pones muy feo.
Acaba ya de decir......

Matko. Las Cortes tienen dispuesto
quedéis fuera de la ley.....

Lideuto. Señora, ¿toco ya á  muerto?
InternakiO-val. ¿a  muerto? ¡Qué disparate!

Guarda el cencerro, Liberto; 
que aunque tal digan las Córtes 
falta mucho para eso.

Mateo. Es que estáis excomulgada.
Lirerto. ¡Excomulgada! ¡Qué miedo!
Internacional. ¡Con que excomulgada! ¿eh?

Liberto, toca el cencerro.
L iberto. ¿A muerto, señora?—No^

á Gloria in excelsis Deo.
Pues si Iss-Córtes no quieren 
que siente el pié en este suelo, 
en vez do ser punto blanco, 
de boy més seré^wwío negro.

M\tko.
Internacio.nal,

Liberto.
Mateo.
Internacional,

Mateo.

Mateo.
Internacio.nal.

Liberto.
Internacional.
Liberto.
InteRN.vcional,

Desde hoy sereis facciosa......
No sabes cuánto me alegro: 
si hasta aqui he jugado limpio, 
ahora cambiaré de juego,
y haré á cencerros tapados......
¿Señora, tapo el cencerro?
Pues como os pilla la ley......
Puedes volverte al Congreso
y  devolverles los dardos
que me han clavado en el pecho.
Era buena, y no me quieren......
mala seré, y .....  ya veremos.
Señora Internacional,
á sus pies.....— Adiós, Mateo-
Guardad el bulto, señora.
Cuida tú de tu pellejo,
que yo viviré, aunque os pese......
¿Señora, toco el cencerro?
Y a  puedes tocar, leguito.
¿A muerto, señora, a muerto?
¡A muerto! ¡Quédesatino! 
i  Gloria in excelsis Dcq.

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

Carta de Fray Liberto al sacristán 
de Pedroñeras.

Hermanito, Dominus tecíim-. Me alegra­
ré (jue al recibo de esta te eucuentres dlwyi- 
bvñO, y no con petróleo, sino con el rico de 
Jeréz, que es el mejor alumbraor que yo 
he visto en esta vida y en la otra. Amen.

Sabrás, hermanito, que ya no hay n i de 
aquello que teníamos convenio pá cuando 
nos tiráramos al campo: porque nuestro 
amo, rey y Sr. D. Cárlos Margarito se ha 
echao pá atrás y no hay un Dios que lo 
arrempuje pá alante: verdá es que el po- 
brecillo no tiene un calé, y por lo tanto su­
cede aquello de que donde no hay sebo el 
carro se atasca, y donde no hay alpiste, el 
pájaro no hace gorgoritos, y donde no hay 
cum quibus, ni el demonio que encuentre 
un sacristán.

Sabrás, hermano rapa-velas, que tene­
mos aquí un menistro que habla más con los
muertos que con los vivos, sabe loque ha 
de suceder, y no le teme á ningún nació. 
Pero déjalo, que bueno le vamos á poner el 
cuerpo: porque has de saber, hermano vi­
nagreras, que anda aquí un belen que ni el 
demonio que nos entienda. Tós sernos más
patriotas que Riego, y tós estamos desean­
do de servir á la patria; pero por su tanti 
cuanti-, de modo que, en cuanto que guie­
mos un destinillo cualquiera, nos arrojamos 
á él como alma que lleva el diablo, y nos 
regalamos unos chalecos de desvergüenzas 
que es lo que hay que ver y oir.

Hermano sotana, dile al padre cura que
en cuanto que se presente un penitente á 
confesarse, que después de echarle la peni­
tencia por los pecaos que tenga le eche otra 
por los que no tenga; porque has de saber 
que tenemos aquí un menistro Candao que 
dice que el pecao se comete antes de pecar, 
de modo que güeno será que se lleve el pe- 
caor penitencia doble, por lo que pueda 
tronar,

Hermanito, si jaces algún delito procura 
que no te enchiqueren en la cárcel de Baeza, 
porque dicen que á aquel carcelero le gus­
tan mucho las faldas; y como nosotros se­
rnos de los que nos vestimos por las orejas, 
cata tú  que podrías estar comprometió mas 
que te encerrases en un calabozo.

Hermanito, si conoces en esa algunos 
ingeniemos de los que escamotean E l C en- 
CERUO, diles que voy á jacer con ellos lo que 
con el cartero de Alcoy, á dar cuenta por­
que entregan los C encerros á los suscrito- 
res tarde y con las fajas rotas, como de ha­
berlos leío; y ya ves tú que esto no lo man­
da ni el Sr. Sagasta, que es el que más dis­
parates manda hoy en España.

Adiós, hermanito, dale un abrazo mu 
empechugao á la sacristana, un besito al 
tabernero de la esquina, y tú recibe otro de 
tu lego y hermanito

F». L iberto.

SESION DEL DIA. 23.

S.ICRISTAN,

F euek.vl.

S.\CRIST.\N.

F eueral.

S.VCRIST.VN

F eiier.vl.

SACRISTAN
F euerai,.
SACRISTAN
F ederal.

Señores, aquí no hay mus, 
y yo bien sé lo que valgo; 
escojan sus señorías 
entre el petróleo ó Don Cárlos. 
Entre el Terso y el petróleo, 
no podemos ni aun dudarlo. 
Venga el petróleo, y que arda, 
que miéntras nos calentamos. 
Yo he prestado al niño Terso 
un juramento sagrado.
Lo mismo hiciste á Isabel, 
y también juraste en falso.

, Los votos de mis cdrlistas 
no 08 daré por insensatos. 
Mótelos en un talego 
y no vuelvas á sacarlos.

. Va á llover fuego del cielo.
Ya tenemos para-rayos.

. Y  os haréis un chicharrón. 
Con tal que no venga Carlos..

El
una g 
llar q' 
bunab 
gran i 
el Sr. 
hacer
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El belen signe creciendo, 
la mar se agita y encrespa, 
loa progresistas se arañan, 
los moderados se pegan, 
loa fronterizos se gruñen 
y no hay un Dios que se entienda. 
Pues señor, siga el belen 
y siga la mar revuelta, 
que al fin veremos quién es 
el que al agua el gato lleva.

El ministro de Fomento lia concedido 
una gran cruz al Sr. MoratiHa por un co­
llar que lia hecho para la apertura de tr i­
bunales. ¿Sí? Pues Liberto reclama otra 
gran cruz para nuestro entendido grabador 
el Sr. Mariani por otro collar que acaba de 
hacer para Liberto, y es este:

El Sr. Nocedal descarriló en la sesión del 
23. El S r . Nocedal, que es absolutista de 
pura sangre, y beato por añadidura , se 
permitió decir que algunos reyes eran men­
tecatos. No entraremos en cuestión con el 
Sr. Nocedal sobre si son todós ó algunos-, 
pero sí diremos que nos admiró que realis­
ta tan realista trate de ese modo á la real 
majestad. Y esto consistirá en que á los 
realistas les sucederá lo que á los sacrista 
nes, que á fuerza de manosear los santos 
son los que menos consideraciones tienen 
con ellos, y los que más les faltan al res­
peto.

El Sr. Salmerón, en la sesión del 2(5, 
llamó á los ministeriales guardia negra y 
sierros del poder ministerial. ¡Acbuclm! 
Pues ya, paralo que faltaba, ¿por q ’.é no 
les dijo perros judíos?

En León ha tenido lugar un hecho bas­
tante raro. Una nodriza criaba un niño en 
su casa. El padre del niño acudió á recla­
mar su hijo; pero como debia algunos me­
ses de kctaucia á la nodriza, esta se negóá 
entregarlo, mientras no se le pagara: han 
acudido á los‘tribunales, y aun no se ha 
resuelto esta cuestión; pero entretanto el 
niño está embargado y asegurado como 
prenda pretoria. El mejor dia vamos á 
ver embargar los chiquillos para pago de 
contribución.

Y  si so admiten las suegras 
como moneda corriente, 
en suegras han de pagar ^
más de cien contribuyentes.

*
* ♦

Entre las muchas lindezas que dijo el 
Sr. Nocedal en la sesión del dia 23 fué una 
que ¡buena estaria la moralidad de la pa­
tria si todos la entendiesen como cierto fe­
deral! —Á lo cual contestamos nosotros: 
¡Buena estaria la libertad de la patria, si 
todos la entendiesen como el diputado sa- 
cristanesco!

Para tipo patriotero 
y explicar la libertad, 
se pinta solo en el mundo 
Don Cándido Nocedal.

—Señor ministro de la Guerra, ¿en qué 
ha gastado su mercó aquellos millon«e- 
jos......

—¡Tóma! En los gastos secretos......
—¿Pero qué gastos secretos son esos?
—Hombre, no sea usted majadero: si los 

hago públicos, ya no son secretos.
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_Dice su mercé bien. No babia caído en
ello.

El ministro de Gracia y Justicia ha di­
cho en 1.“ del actual y por real cédula á 
los prelados espaíioles que se suspenda la 
provisión de piezas eclesiásticas de gracia, 
Interin se nivelen los presupuestos, y algu­
nos prelados, y entre ellos el de Osma, han 

. contestado que no les da la gana obede­
cer lo que se les previene por dicha real cé­
dula. No sabérnoslo que de aquí resultará, 
ni la determinación que el Gobierno toma­
rá ; pero hasta ahora sigue el ministro des­
airado, y el obispo cobrando sus rentas 
y riéndose del ministro y de la cédula real.

Si esto lo hiciera un cualquiera, 
ya estaria en la prisión; 
mas como lo hace un obi.spo..... 
cartuchera en el cañón.

Parece que ha afectado mucho á D. Ama­
deo la división y sangrienta lucha que hay 
entre los progresistas, y que no sabiendo 
salvar tan grave situación ha resuelto con­
sultar al oráculo tufon. ¡Ave María Purísi­
ma! Muy encarnizado enemigo de D. Ama­
deo debe ser el que tal cosa le haya aconse­
jado, y puesto que D. Amadeo há menester 
un consejo; y el que le daría el gallo cenizo 
seria obra del demonio, allá va un lego á 
darle el suyo y hacer una obra de miseri­
cordia:

y no se aflija por eso; 
iijualdad ante la ley 
y justicia á palo seco, 
le sacarán de este apuro 
sin l a . d e l  borrego.
Porque aquí lo que hace falta 
es un hombre justiciero, 
con garrote para el gordo 
y libertad para el pueblo.

*
* *

—¿Me puede Vd. decir qué es lo que 
ocurre en el batallón de cazadores de Men- 
digorría?

—Si señor, hombre; pero antes es nece­
sario que me explique Vd. á mí q«ié es lo 
que ocurre en el de Alcántara.

—No hay inconveniente: pero yo desea­
ría que me dijese lo que ocurrió en Canta­
bria......

—¿Si? Pues espere Vd., que voy á p re ­
guntárselo á su  coronel el Sr. Carmona...

—¡Cá! Si ya no hay tal coronel. Como 
no se !o pregunte á los oficiales de Mendi- 
go rría .....

— ¡Cá! Si ya no hay tales oficiales.
—¡Carape! Pues entonces pregántele al 

Sr. Bassols, y él le enterará.

Atención, nostramo rey 
y señor don Amadeo: 
escúcheme su mercé, 
que voy á darle un consejo. 
Señorito, no se fia 
de los que gastan borrego, 
que la salve que ellos cantan 
es un responso de entierro.
Su merce estará escamao 
al ver aquí tanto enreo, 
pues sepa su real mercé 
que tó es cuestión de puchero. 
Tos loa belenes que arman 
es por subir á alto puesto, 
llenar el buche y bolsillo, 
y tener el mangoneo.
Más su mercó esté tranquilo,

PERIÓDIQO SEMANAL,
SATÍRICO,

POLÍTICO,BURLESCO, QUE PASA DE CASTASO-OSCüRO,

TRAY ¿IBERTO,
c o lec c ió n  d e  a c e r t i j o s ,  c h a r a d a s ,  e tc .

Se publican dos veces á la semana.
PRECIOS DE sbsCRICION k  LOS DOS PERIÓDICOS.

Seis reales trimestre pagados anticipa­
damente en la Redacción, ó remitidos por 
el correo en sellos de franqueo dé á medio 
real.

. SE SUSCRIBE
en Madrid, Corredera baja, 20, principal, 
izquierda. __________ .

MADRID; 1871.

im prenta  DK « el  cencerro ,» k  CARGO DE P . HtjfÍEÍ:, 
Oí'^rstíer* baja d* San Pablo,
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